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ACTO  ÜNIGO 


SaU  elecant,.  Do,  puerta.  .1  foro.  En  el  centro  un  entredós.  Puertas  ^ 
late.ales.   -yvW  3  «^^'^'^'^'^ 

ESCENA  PRIMERA 

Á  poco  de  levantarse  el  telón,  .e  abre  la  puerta  del  foro  derecha  y 
aparece  GREGORIO  con  precaución,  después  do  haberse  asegurado  que 
nadie  le  ve.  Su  traja  está  lleno  de  agua.  Quítase  el  sombrero,  que  gotea, 
y  lo  sacude.  Después  atraviesa  de  puntillas  la  --"^^  , 
gundo  cuarto  de  la  izquierda.  Poco  después  sale  KDUARDO  por  el 
foro  izquierda.  Repite  el  juego  de  Gregorio.  En  la  mano  lleva  las  hota,. 
Entra  de  puntillas  en  el  segundo  cuarto  de  la  derecha. 

ESCENA  II 

JACINTO  por  la  primera  de  la  izquierda. 

lEaí  Ya  están  listas  las  habitaciones  de  doña  Isabel  y 
de  la  señorita.  En  cuanto  lleguen  de  Guadalajara, 

podrán  acostarse  si  gustan.  (Va  ai  cuarto  segundo  do  la 

izquierda.)  No  sc  oye  nada.  El  amo  está  durmiendo  to- 
davía. Y  son  más  de  las  ocho.  ¡Cuidado  que  duerme 
este  hombre! 

6\^-H        p  «'"^ 
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GrEG.     (Dentro.)  iJacintOt  ■ 

Jacinto.  |Ah,  vamos!  Estaba  despierto. 

GrEG.      (Saliendo.)  ¡Jacillto! 

Jacinto.  Buenos  días. 

Greg.    Felices.  Y  Eduardo,  ¿se  ha  levantado  ya? 
Jacinto.  ¿El  señorito?  No  señor.  No  se  levanta  nunca  antes 
de  las  diez. 

Greg.  ¡Bueno!  Pues  ve  á  despertarle  y  díle  que  venga  en 
seguida. 

Jacinto.  Le  advierto  á  usted  que  va  á  tirarme  un  candelero. 
Greg.    No  importa.  Haz  lo  que  te  mando. 

Jacinto.  ¡Bueno!  Allá  voy.  (Entra  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Greg.  Es  necesario  contárselo  todo.  Es  imprescindible  que 
desaparezca  de  aquí  ese  sombrero  antes  que  vuelva 
mi  mujer.  Por  fortuna,  hasta  las  nueve  no  llega  el 
tren  y  tenemos  tiempo  todavía.  (Raído  dentro.) 

Jacinto.  ¡Yo  cumplo  con  mi  deber,  señorito!  ¡Ay!  (Saie  Jacinto 

corriendo.  Una  bota,  lanzada  desde  la  habitación,  cae  tras  él.} 

¡No  se  lo  dije  á  usted! 
Greg.    ¿Qué  pasa? 

Jacinto.  Que  si  no  ando  listo  me  da  en  la  cabeza. 
Greg.    ¿Pero  viene  ó  no  viene? 

Jacinto.  Sí  señor.  Dice  que  aguarde  usted  un  poco.  (Coye  la 

bota  y  va  á  entrar,  pero  se  detiene  con  cierto  recelo  y  la  tira 
dentro  del  cuarto,  marchándose  luego  por  el  foro  de  la  dereck» 

mny  de  prisa.)  Siempre  que  le  despiei*tan  sucede  lo 

mismo.  (Vase.)  l\ 

ESCENA  m 

GREGORIO,  luéffo  EDUARDO 

Greg.  ¡Qué  noche!  ¡Qué  noche,  Dios  mío!  ¡Y  qué  manera  de 
llover!  ¡Venía  calado  hasta  los  huesos!  La  bromita 
me  puede  costar  cara. 

Ed.  ¡Pero  hombre,  á  quién  se  le  ocurre  levantar  á  uno  tan 
temprano! 


Greg-  ¡Chist! 

Ed.  Ciertos  abusos  no  pueden  tolerarse. 

jREG.  Galla  y  siéntate. 

Ed.  ¡Guando  estaba  en  lo  mejor  de  mi  sueño!... 

Greg.  No  se  trata  de  dormir  ahora. 

Ed.  Ya  lo  veo. 

Greg.  Se  trata  de  oirme  bien  despierto. 

Ed.  (Bosteza  )  ¡AaahI  (Se  sienta.) 

Greg.    No  bosteces  y  abre  los  oídos.  Cualquiera  diría  que  no 

habías  dormido  en  toda  la  noche. 
Ed.       ¿Quién?  ¿Yo?  ¡Bahl  Como  un  lirón.  Desde  las  doce. 

Hable  usted,  querido  tío. 
Greg.    Te  voy  á  dar  una  prueba  de  confianza  y  de  cariño. 
Ed.  Corriente. 
Greg.    ¡Sobrino  de  mi  alma! 
Ed.        ¡Tío  de  mi  corazón! 
Greg.    Esta  noche...  ¡he  descarrilado! 
Ed.       ¡Demonio!  ¿En  qué  tren? 
Greg.    En  el  tren  de  la  virtud. 
Ed.       ¡No  conozco  esa  líaea! 

Greg.    Óyeme  con  calma  y  no  culpes  un  extravío  cuyas  con 

secuencias  pueden  serme  fatales. 
Ed.       ¡ün  extravío!  ¡Ah,  picarón!  ¡Cuente  usted!  ¡Cuente 

usted! 

Greg.    Ya  sabes  que  ayer  por  la  mañana  mi  mujer  y  mi  hija 
se  fueron  á  Guadalajara  con  objeto  de  visitar  á  unos  . 
parientes  que  allí  habitan. 

Ed.       Sí  señor.  Como  sé  que  deben  regresar  lioy  mismo. 

Greg     De  un  momento  á  otro.  Por  eso  no  hay  tiempo  que. 
perder. 

Ed.        ¡Pues,  al  grano! 

Greg.    Yo  pasé  la  velada,  como  de  costumbre,  en  casa  de  mi 

amigo  Serapio  Frambuesa. 
Ed.       ¿Jugando  al  tresillo? 

Greg.    Eso  es.  Mientras  sus  hijas  dan  la  lección  de  piano  y 

su  esposa  ronca  en  la  butaca. 
Ed.  Adelante. 
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Greg.  a  eso  de  las  once  me  despedí  de  Serapio  después  de 
haberle  dado  siete  codillos,  y  me  vine  tranquilamente 
á  casa.  Pero  no  bien  volví  la  esquina  de  la  calle  del 
Carmen,  cuando  una  joven  muy  elegante  y  muy  guapa 
se  acerca,  se  coge  de  mi  brazo  y  con  extraña  agita- 
ción exclama:  «¡Caballero!  ¡Sálveme  usted!  Dos  desal- 
mados me  persiguen.  He  perdido  mi  camino.  ¡Huya- 
mosl»  Y  rápida  como  el  viento  me  arrastra  hacia  la 
calle  de  Alcalá. 

Ed,       (¡Buen  timo!) 

Greg,  ¿Eh? 

Ed.       ¡Nada!  Siga  usted. 

Greg.    La  pobre  joven  me  suplicó  que  la  acompañase  hasta 

su  casa. 
Ed.        (Es  el  sistema.) 
Greg.  ¿Eh? 
Ed.       Siga  usted. 

Greg.  Y  como  su  situación  me  interesaba,  accedí  á  sus  rue- 
gos y  seguimos  andando,'  La  noche  estaba  hermosa. 
¡Luna  de  Mayo!  Brisa  suave.  El  aroma  de  las  lilas  im- 
pregnando la  atmósfera.  ¡Las  lilas  me  embriagan! 

Ed.       ¡Es  natural! 

Greg.  En  una  palabra:  al  llegar  á  Fornos  se  me  ocurrió  in- 
vitarla á  cenar.  La  pregunté  si  había  cenado,  y  si 
aceptaba  mi  invitación.  ¡Me  dijo  que  nol 

Ed.       ¿Qué  no  aceptaba  la  invitación? 

Greg.    Que  no  había  cenado. 

Ed.  ¡Ahí 

Greg.    ¡Subimos  á  un  gabinetito!... 
Ed.  ¡Tunantónl 

Greg.  ¡No!  ¡No  te  figures  ninguna  atrocidad!  La  cena  fué 
opípara  y  correcta.  Me  contó  su  historia.  Me  dijo  su 
nombre,  Avelma;  me  preguntó  el  mío,  y  para  no  com- 
prometerme le  di  el  tuyo. 

Ed.        ¡Hombre!  ¡Qué  gracia! 

Greg.  Por  ültimo;  serían  las  tres  de  la  mañana  cuando  con- 
cluímos de  cenar. 


Ed        Pues  ya  duró  la  cena. 

GriEG.    De  pronto  Avelina  se  siente  indispuesta. 

Kd.        El  champagne,  sin  duda. 

Greg.  Salgo  como  un  loco  decidido  á  ir  hasta  la  Casa  de 
Socorro  en  busca  de  un  médico,  cuando  al  lanzarme 
por  las  escaleras,  zas,  tropiezo  con  un  caballero  que 
subía.  Me  llama  bárbaro;  yo  le  llamo  animal.  Me 
amenaza;  yo  le  atizo  tres  bofetadas,  y  ambos  rodamos 
las  escaleras.  Acuden  los  mozos,  gritan,  piden  auxi- 
lio, y  antes  de  que  llegue  ningún  guardia,  recojo  el 
sombrero  y  echo  á  correr  como  un  desesperado,  sal- 
vándome milagrosamente.  ¡Pero,  ah,  desgracia!  Por  to- 
mar mi  sombrero  había  tomado  el  de  mi  contrincante. 

Ed.        Si  era  más  nuevo,  lo  celebro. 

Greg,  ¿Pero  no  sabes,  infeliz,  que  mi  tarjeta  va  pegada  al 
forro? 

Ed.        ¿a  qué  forro? 

Greg.  Al  de  mi  sombrero.  Tengo  esa  costumbre.  Aquel  in- 
dividuo conoce  mi  nombre  y  las  señas  de  mi  casa; 
vendrá  á  pedirme  una  satisfacción;  mi  esposa  lo  sa- 
brá todo,  ¡y  calcula  la  que  aquí  va  á  moverse! 

Ed         ¡Demonio!  ¿Cómo  arreglar  esto? 

Greg.  Sólo  existe  un  medio.  Adelantarse.  No  aguardar  que 
ese  hombre  venga.  Ir  en  su  busca. 

Ed.        ¿Le  conoce  usted? 

Greg.  Te  diré.  Apenas  le  vi  la  cara.  Yo  no  sé  si  es  joven  ó 
viejo,  Pero  también,  tiene  pegada  en  el  forro  su  tar- 
jeta. Debe  ser  moda.  Aguarda.  Voy  por  el  sombrero. 

(Entra  por  la  segunda  de  la  izquierda.)  '  ^ 

Ed.  ¡Já,  já,  já!  La  aventara  es  cómica  de  veras.  Y  yo  en 
tanto  hablando  con  Amalia  toda  la  noche.  Ella  en  el 
balcón  del  tercer  piso.  Yo  en  la  calle.  Por  fortuna  he- 
mos decidido  hablar  con  su  padre  hoy  mismo,  y  ca- 
sarnos cuanto  antes.  Ya  no  puedo  sufrir  el  dolor  del 
cuello. 

Greg.      (saliendo  con  un  sombrero  de  copa.)  AqUÍ  lo  tieneS.  Mira. 

Señalando  al  fondo.  )  González.  No  dice  más.  , 
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Ed.  ¿y  quiere  usted  que  sólo  con  tales  señas  le  encon- 
tremos? ¡Pues  apenas  hay  González  en  Madrid! 

Greg.  Ya  lo  sé;  pero  eso  no  importa.  Coges  la  Guía,  y  te 
diriges  en  busca  de  todos  los  que  indique. 

Ed.        ¡Qué  atrocidad! 

Greg.  Toma.  (Dándole  la  Guía.)  Puedes  prescindir  de  los  Gon- 
zález que  no  ocupen  cierta  posición  social.  Busca 
los  González  de  sombrero  de  copa,  y  desprecia  á  los 
González  de  hongo. 

Ed.        ¡Esto  es  un  desatino! 

Greg.  ¡Eduardo!  No  me  niegues  semejante  favor.  Reflexio- 
na que  el  compromiso  es  grave.  En  cambio,  ya  sabes 
que  no  conozco  la  ingratitud.  Pagaré  tan  buena  ac- 
ción con  una  sorpresa  agradabilísima. 

Ed.        ¿Una  sorpresa? 

Greg.  (¡Pobre  joven!  Me  cree  ciego  y  sordo.  Se  figura  que 
no  he  adivinado  el  amor  que  siente  por  mi  hija. 
¡Tranquilízale!  Yo  te  la  daré. 

Ed,        ¿El  que  me  va  usted  á  dar? 

Greg.    Estoy  seguro  que  has  de  labrar  su  dicha. 

Ed.       ¿La  dicha  de  quién? 

Greg.    ¡Vamos!  No  te  detengas.  Empieza  tus  pesquisas. 
Ed.        (¡Malhaya  su  capricho!)  Permítame  usted  siquiera 

que  me  arregle  un  poco. 
Greg.     No  hace  falta.  Así  estás  bien.  ¡Jacinto!  (Llamando.) 
Jacinto.  Señorito. 

Greg.    El  sombrero  de  mi  sobrino.  Tráelo.  (Jacinto  entra  en 

el  cuarto  primero  de  la  derecha,  y  sale  á  poco  con  un  sombrero 
hongo.) 

Ed.       ¡Pero  tío! 

Greg.    ¡Cuando  te  aseguro  que  vas  muy  bien! 
Ed.        Sin  embargo... 

Greg.  Toma  la  Guía  y  un  coche.  Yo  pagaré  la  mitad...  El 
sombrero.  (Dándole  el  de  copa.)  No  me  lo  estropees, 
porque  ese  hombre  se^ía  capáz  de  exigirme  uno  nue- 
vo. Ahora  el  tuyo.  (Poniéndole  aa  sombrero  hong-o.) 

Ed.       Crea  usted  que  va  á  ser  imposible  encontrar... 
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Greg.    No  te  detengas,  anda. 
Ed.       Sin  embargo.,. 
Greg.  jCorre!... 

JACIMO.  (Que  se  halla  en  la   puerta  dal  foro  de  la  derecha.)  Aquí  es- 
tán ya  las  señoritas* 
Greg.    |Mi  mujer!  ¡Maldición! 

Jacinto.  Pasen  ustedes.  Muy  buenos  días,  señora.  (Eduardo  que- 
da con  su  sombrero  puesto,  el  otro  en  la  mano  y  la  Guía  deba- 
jo del  brazo.)    .  , 

ESCENA  IV 

DICHOS,  ISABEL  y  LUCIA,  Ambas  con  pequeños  cabás  de  viaje. 

Isabel.  ¡Gregorio! 

Lucia.  ¡Papá!  ¡Primo  mío! 

Greg.  ¡Cómo  tan  pronto!  ¡Apenas  son  las  nueve! 

Isabel.  Claro  está.  La  hora  de  llegada.  Toma,  Jacinto.  (Le  da 

los  cabás.  Jacinto  se  marcha.) 

Lucia.    El  tren  llega  á  las  ocho,  papá. 
Greg.    La  Guía  indica  otra  hora. 

Isabel.  Pero  hombre,  si  la  Guía  que  tienes  jes  de  hace  diez 
años. 

Greg.    (Me  he  lucido.) 

Isabel.  (Fijándose  en  Eduardo.)  ¿Dónde  vas  cou  esc  sombrero? 

Greg.  (¡Cáspita!) 

Ed.       Con  este...  Pues...  ¡iba!... 

Isabel.  A  ver.  (Lo  co^e  y  lee  ei  nombre.)  «González.»  ¿Qué  sig- 
nifica?... (Dándosele.) 
Greg.    Muy  sencillo,  (a  Eduardo,)  Ayúdame. 
Ed.        Muy  sencillo. 

Greg.    Esto  significa...  ¡Ayúdame,  hombre! 

Ed.       Pues  nada,  tía.  Esto  significa... 

Greg.  (¡Vaya  un  modo  de  ayudar!)  Que  al  sahr  anoche  del 
café  tomé  este  sombrero  por  el  mío,  y  como  tardá- 
bais  en  llegar,  le  dije  á  éste:  anda,  descambia  los 
sombreros. 


Ed.  Justo.  • 
Greg.    Pregunta  en  el  café  por  González. 

Ed.  Cabal.  Y  vé  á  su  casa  en  seguida, 

Isabel,  j Acabáramos!... 

Greg.  (Estoy  sudando.) 

Ed.  Vaya.  Con  permiso  de  ustedes... 

Lucia.  ¿Qué  libro  es  ese?  (Á  Eduardo.) 

Ed.  ¿Este?  (Á  Gregorio.)  Ayúdeme  usted. 

Lucia.  (Leyendo.)  La  Gtiia  de  Madrid.  ¡Galla!  ¡Já,  já,  já!  ¿Lle- 
vas la  Guia  de  Madrid  debajo  del  brazo? 

Ed.  ¡Sí'  ¡Já,  já,  jál  (¡Ayúdeme  usted!) 

Greg.  La  lleva  á  empastar  de  nuevo. 

Ed.  Justo...  Tiene  muy  mala  pasta... 

Lucia.  Eso  es  otra  cosa. 

Greg.  (á  Eduardo.)  ¡Márchate! 

Ed.  Hasta  luégo...  Vuelvo  en  seguida,  (Vaso  por  el  foro  de  i» 

derecha.)  ^ 

ESCENA  V 

ISABEL,  LUCÍA  y  GREGORIO 

Greg.  (¡Uf!) 

Lucia.    (Aparte  á  Isabel.)  Mamá,  esta  es  la  ocasión  para  hablar- 
le de  Pablo.  No  olvides  que  vendrá  hoy, 
Isabel.  Dices  bien,  hija  raía.  (Alto.)  A  propósito. 

Greg.      (Asustado.)  ¿Eh?... 

IsABKL.  ¿Qué  tienes? 
Greg.    No...  Nada... 

Isabel.  Ahora  que  estamos  solos,  podemos  hablar  de  un  asun- 
to importante. 
Lucia.    Muy  importante. 
Greg.    ¿De  qué  asunto? 

Isabel.  Mírala.  Tiene  cerca  de  veinte  años.  Creo  que  debemos 

ir  pensando  en  casarla. 
Greg.     ¡Hombre,  qué  coincidencia!  Precisamente  te  iba  yo  á 

proponer  la  misma  cuestión. 
Lucia.    ¡Ay,  qué  gusto! 
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Isabel. 

Greg, 

Isabel. 

Greg. 

Isabel. 


Greg. 


Jacinto 
Greg. 


¿De  veras? 

jY  tan  de  veras! 

Todo  consiste  entonces  en  la  elección  de  marido. 
No  creo  que  sea  difícil. 

De  ningún  modo.  El  corazón  de  nuestra  hija  se  expre- 
só ya  categóricamente. 

jHola,  holal  (Eduardo  habló  sin  duda.  Estaba  seguro.) 
¿Y  quién  es?  ¿Quién  es  ese  feliz  mortal? 

ESCENA  VI 

DICHO  7  JACINTO  por  el  foro  de  la  derecha. 

,  El  barbero  del  señorito. 
¿Eh?  ¡Ah!  si...  Voy  allá...  Luégo  seguiremos  hablando 


de  esto.  El  asunto  no  será  de  difícil  arreglo. 
¡Guán  bueno  eres,  papál 

¡Zalamerilla!  Vaya,  voy  á  afeitarme.  Jacinto,  prepára- 
lo todo.  (Estoy  con  el  alma  en  un  hilo  hasta  que  vuel- 
va Eduardo.)  (Vanse  por  la  segunda  do  la  izquierda.)  ^yV^ 

No  puede  hallarse  mejor  dispuesto  ¿eh? 
¡Ya  lo  creo!  En  cuanto  Pablo  venga,  se  lo  presentare- 
mos á  papá.  Pablo  desea  conocerle,  ya  lo  sabes, 
Isabel.  Sí;  pero  no  ha  sido  prudente  hasta  hoy. 
Lucia.    ¡Qué  contento  se  va  á  poner! 

¡Vaya,  vaya!  Es  preciso  arreglarse  un  poco. 
¡Sí,  sí!  Quiero  que  Pablo  me  encueníre  hoy  muy 
guapa, 

¡Lo  estás  siempre,  lucero!...  (Es  un  retrato  mío.;  (Van; 

se  por  la  primera  de  la  izquierda.)  /  -v*  ü  < 


Lucia. 
Greg. 


Isabel. 
Lucia. 


Isabel. 
Lícia. 

Isabel. 


ESCENA  VII 


//yvVO 


f 


f  SILVESTRE  por  el  foro  de  la  derecha. 


(Asoma  la  cabeza  con  cierta  timidez.)  ¿Se  puede  pasar?... 

'  Uyv^  ^     No  hay  nadie...  Y  la  criada  me  dijo  que  aquí  halla- 
ría  á  su  señorito.  Le  aguardaré.  (Se  sienta.)  ¡Es  bue- 
rfjY  ^^s^-  i^^^  butacas  son  blandas!  (cepillando  con  u 
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man^a  oi  sombrero.)  Le  Cepillaremos  para  devolvérsele 
bien  limpio.  ¿Cómo  demonio  pudo  anoche  cambiarlo 
con  el  mío  en  casa  de  don  Serapio?  Yo  dejé  mi  som- 
brero en  el  recibimiento,  entré  á  afinar  el  piano,  y 
cuando  llegó  la  hora  de  marcharme  bailé  esta  otra 
chistera  en  su  lugar.  Por  fortuna,  la  tarjeta  pegada  al 
forro  me  ha  indicado  el  nombre  y  las  señas  de  su  due- 
ño. De  otro  modo,  no  hubiera  podido  descambiarle  ni 
salir  con  él,  porque  me  está  algo  grande.  (Poniéndosele 
para  hacerlo  ver.)  ¿Eh?  Creo  que  llega  alguno.  (Se  le- 

Tanta.) 

ESCENA  VIII 

DIGHOy  JA  CINTO 

Jacinto.  Bueno,  bueno,  señor.  Yo  cuidaré  de...  ¡Caballero! 

SiLv.      ¡Beso  á  usted  la  manol 

Jacinto.  (¿Quién  será?)  ¿Busca  usted  á  alguien? 

SiLv.      Sí  señor...  Busco  un  sombrero...  Es  decir;  busco  á 

don...  (Mirando  la  tarjeta  del  sombrero  y  leyendo.)  DOU  Gre- 
gorio Puntitos,  Jacometrezo,  treinta  y  nueve,  se- 
gundo. 

Jacinto.  jAh!  ¿Busca  usted  á  mi  amo?  Voy  á  avisarle;  aguarde 
usted, 

SiLv.     Dígale  usted  que  soy  el  del  sombrero. 
Jacinto.  El  de  el... 

SiLv.     Sí  señor.  Basta  con  eso.  '  {¡ 

Jacinto.  Corriente.  (Vase  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX 

SILVESTRE  y  luego  GREGORIO 

SiLv,      De  paso  le  ofreceré  mis  servicios  como  afinador.  Este 
hombre  debe  tener  algún  piano,  (observa  por  las  puertas.) 

^  GrEG.  ¡Bueno!  Déjanos,  déjanos  solos.  (Sale  á  escena  con  media 
>ü|^7  cara  llena  de  jabón»  y  puesto  el  paño.)  (¿DÓüde  eStá  eSO 
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hombre?)  (viéndole.  Silvestre  se  halla  de  espaldas.)  (jAh! 

Ya  le  ve©.  ¡Y  mi  mujer  que  puede  salir  de  un  instante 
á  otro!)  (Tose.)  ¡Ejéml  ¡ejém! 

SiLV.        ¡Oh!  ¡Beso  á  USled  la  mano!  (Debe  ser  el  cocinero.) 

Greg,    Servidor  de...  (Tiene  mala  cara.) 
SiLv.      ¿Se  estaba  usted  afeitando  tal  vez? 

Greg.  ¡Ah!  ¡Sil  Ya  he  concluido.  (Limpiándosela  cara  y  quitán- 
dose el  paño  )  Dispense  usted. 

SiLV.  Tengo  el  gusto  de  hablar  con  don...  (Mirando  el  som- 
brero.) Gregorio... 

Greg.    ¡Más  bajo!  ¡x\Iás  bajol 

SiLv,     ¿Cómo  más  bajo? 

Greg.  ¡Chist... 

SiLv.      (Debe  haber  algún  enfermo.) 

Greg.    Conozco  el  objeto  de  su  visita,  caballero. 

SiLv.  Ya  lo  supongo.  Comprenda  usted  que  lo  que  anoche 
sucedió,  no  puede  quedar  así. 

Greg.  (¡Anda,  morena!  ¡ün  duelo!)  Diré  á  usted.  Eso  es  se- 
gún. La  cosa  puede  considerarse  de  varios  modos.  , 

(Yendo  al  coarto  primoro  de  la  izquierda  y  volviendo  cerca  d© 
Silvestre.) 

SiLv.     Yo  sólo  la  considero  del  modo  más  natural  y  lógico. 

Por  eso  he  venido  inmediatamente  dispuesto  á  todo 
Greg.     ¡Chist!  Le  suplico  á  usted  que  guarde  mucha  reserva 

sobre  lo  sucedido.  -.-J^-- 
SiLv.     Hombre,  la  cosa  nada  tiene  de  particular. 
Greg.    Sí  señor.  Créalo  usted.  Va  en  ello  la  felicidad  de  una 

familia. 

SiLv.  (¡La  felicidad  de  una  ^familia  por  cambiar  un  som- 
brero!...) ¡En  fin!  No  insisto.  Sírvase  usted  devolver- 
me el  mío. 

Greg.    Precisamente  acabo  de  enviárselo  á  usted. 

SiLv.  ¿Dónde? 

Greg.    Á  su  casa. 

SiLv.     ¿Sabe  usted  dónde  vivo? 

Greg.    No  señor. 

SiLV.      ¡Ah!  Y  sin  saber  dónde  vivo. .. 
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Gbeg.    Para  eso  sirve  la  Guía. 
SiLv.      ¿Qué  Guía? 

Greg.    La...  (Como  salgá  mi  mujer...)  (no  hace  más  quo  ir  y 

venir.)  -•■"^ 

SiLV.      (¿Qué  le  sucede?  Parece  que  tiene  el  baile  de  San  Vitor.) 

Greg.  En  fin,  caballero:  en  este  momento  estoy  muy  preocu- 
pado. Márchese  usted  y  yo  mismo  iré  á  su  casa  para 
ultimar  de  una  vez  el  asunto.  Estoy  dispuesto  á  darle 
á  usted  toda  clase  de  explicaciones. 

SiLv.      (iQué  ñno!)  ¡No  señori  No  acepto  ninguna. 

Greg.    (¿Digo,  eh?  ¡Está  decidido  á  matarme!) 

SiLV.     Postas,  tres,  tercero,  tiene  usted  su  casa.  (Yendo  detrás 

de  Greg-orio  y  volviendo  con  él.) 

Greg.  Estimando. 

SiLV.     De  allí  no  me  muevo  en  media  hora. 

Greg.    Soy  con  usted  dentro  de  diez  minutos. 

SiLV.      (Debe  ser  ataque  nervioso  y  ya  me  ha  contagiado.) 

jCaballerol  (vas©.) 
Greg.     ¡Hasta  la  vista!  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  ¡Respiro!  (En  toda 

la  escena  anterior  Gregorio  no  está  quieto  un  instante.  Toniien- 
do  que  salga  su  mujer,  va  á  anapuerta  y  á  otra  con  actividad 
nerviosa.  Silvestre,  muy  admirado,  le  contempla  con  creciente 
curiosidad  y  concluye  \)or  hacer  lo  mismo.) 


ESCENA  X 

GREGORIO,  luego  JACINTO 

Greg.  ¡Por  supuesto  yo  no  me  bato!  Ese  hombre  debe  ser  un 
espadachín  de  primera  fuerza.  Le  diré  que  me  dispen- 
se, que  voy  á  casar  á  mi  hija,  y  que  pronto  seré  abue- 
lo. Un  abuelo  no  puede  batirse. 

Jacinto.  Señorito...  Acaban  de  traer  esta  carta  para  su  sobrino 
de  usted. 

Greg.  Bueno,  déjala  en  su  despacho.  ¡Pero  no!  Aguarda. 
Dame  acá.  (¡Qué  sospecha!  ¿Será  de  Avelina?)  ¡Már- 
chate! ¡Espera!  ¿Quién  ha  traído  esta  carta? 
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Jacinto,  üa  mozo  de  cuerda...  dice  que  venía  de  parte  de  una 
joven. 

Greg.     ¡De  una  joven!  (¡Ella  es!)  ¡Márchate!... 
Jaciisto.  (¿Qué  le  pasará?)  (Vase.) 

Greg.     No  hay  duda.  Gomo  en  vez  del  mío  la  di  el  nombre 

de  mi  sobrino...  Veamos.  (Después  de  asog^urai-se  que  sa 

majer  no  vieae.)  ((¡Auiado  ¡mío!»  ¡Es  ella!  La  reconozco 
en  lo  melosa.  «He  resuelto  llevar  á  cabo  lo  que  habla- 
mos anoche.»  ¿Qué  hablamos  anoche?  Ya  no  me  acuer- 
do. «Hoy  confesaré  á  mi  padre  nuestro  amor.»  ¡Ca- 
racules! «Y  dentro  de  poco  viviremos  unidos  para 
siempre.»  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  mi  mujer?  «Es  muy  po- 
sible que  papá  vaya  á  vertfí.»  ¡María  Santísima!  «Está 
prevenido.  Te  adora  con  toda  su  alma,  A.n — ¡Aveli- 
na! ¡Jesucristo!  fu  padre  va  á  venir.  ¡Pues  me  rompe 
el  alma  en  cuanto  venga!  ¡No,  no!  Evitemos  seme- 
•  jante  pelip^ro!  Voy  á  decirla  la  verdad.  Señora,  yo  no 
sé  lo  que  hablamos  anoche,  pero  soy  casado  y  tengo 
una  hija,  y  pronto  tendré  un  nieto.  No  hay  que  per- 
der momento.  (Coge  su  sombrero  hongo  que  estará  en  una 
silla  desde  el  principio  de  la  obra.)  Lo  pCOr  de  todo  eS 

que  no  sé  el  número  de  su  casa...  Me  dijo  calle  de 
Hortaleza...  Por  fortuna  es  corta  y  puedo  enterarme... 
Sí,  sí.  Primero  calle  de  Postas,  González...  lué^o... 
Avelina,  Hortaleza...  ¡Ay,  qué  nochecita!  Gorramos. 


ESCENA  XI 


i 

DIGHO,  ISABEL  y  LUGÍA 

Isabel.  ¿Te  marchas? 

Greg.  (¡üf!) 

Lucia.  ¡Un  momento,  papá! 

Isabel.  ¿Dónde  vas  tan  de  prisa? 

Greg,  Voy  á...  ¡A  eso!  Vuelvo  en  seguida. 

Isabel.  ¡Espera,  hombre,  espera! 

G«EG.  ¿Qué  quieres?  ¡Pronto,  que  me  están  aguardando! 
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Isabel.  Quería  decir,  que  dentro  de  poco  vendrá  cierto  joven 

á  hablarte  de  un  asunto  importante. 
Greg.    ¿Cierto  joven? 
Lucia.    (Sí,  papá!  Pablito  Ramírez. 
Greg.     ¿Y  quién  es  Pablito? 

Isabel.  El  que  desea  casarse  con  nuestra  hija. 
Greg.  ¿Pablito? 

Isabel.  Un  chico  muy  aceptable.  Guapo,  de  buena  posición... 

Greg.  ¿Pablito?  Pero  si  la  mano  de  Lucía  está  ya  concedida. 

Lucia.  ¿Eh? 

Isabel.  ¿Concedida?  ¿Á  quién? 

Greg.  ¡Toma,  toma!  ¡Me  gusta  la  pregunta!  ¡Á  Eduardo!  ¡Á 

su  primo! 

Isabel.  ¡Cómo! 

Lucia.  ¿Estás  loco,  papá? 

Greg.  ¿Ahora  salimos  con  eso? 

Lucia.  ¡Pero  si  yo  no  amo  á  mi  primo! 

Greg.  ¡Ah!  De  modo  que  el  hombre  á  quien  tú  amabas... 

Lucia.  ¡Era  Pablito! 

Greg.  ¡Pues  le  puedes  decir  á  PRblito  que  se  vaya  á  paseo. 

Lucia.  ¡Dios  míoi 

Greg.  Tu  primo  te  ama  y  serás  su  esposa. 

Isabel.  ¿Que  la  ama  su  primo? 

Lucia.  ¡Nunca  me  ha  dicho  una  palabra! 

Greg.  ¡No  importa!  Estoy  seguro. 

Isabel.  ¡Pero  Gregorio!... 

Lucia.  ¡Papál 

Greg.  ¡Lo  dicho,  dicho!  Es  asunto  resuelto,  (vase  lu.r  oi  foi-o. 


do  la  derecha. 


ESCENA  XÍI 


ISABEL,  LUCÍA  y  luógo  PABLO 


Isabel.  Pero  señor,  ¿qué  significa...? 

Lucia.    ¡Ay,  mamá,  mamá!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Isabel,  ¡No  llores!  Aquí  debe  haber  un  error. 
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Lucia. 

Isabel. 

Lucia. 

Isabel. 

Lucia. 

^  ^Vablo. 
Isabel. 
Pablo. 

Isabel. 

Pablo. 

Isabel. 

Llcia  . 

Pablo. 

Isabel. 

Pablo, 

Lucia. 

Pablo. 

Isabel. 

Pablo. 

Isabel. 
Pablo, 

Isabel. 

Lucia. 

Pablo, 

Isabel. 

Pablo. 

Isabel. 

Pablo. 

Lucia. 
Isabel. 
Pablo. 
Isabel. 


¡Voy  á  morirme  de  pena! 
¡líío  te  mueras,  hija  mía!  Todo  se  arreglará. 
Y  yo  que  me  figuraba...  Yo  que  había  soñado... 
No  te  aflijas  de  esa  manera. 

¿Te  parece  poco?  ¡Convencerse  una  de  que  se  va  á  ca- 
sar y  no, casarse!  (i.ioi-ando  mucho.) 

(Por  oí  foro  de  la  derecha.)  ¿Dan  UStcdeS  SU  permiSO? 

Pablito. 

Cumpliendo  lo  prometido,  me  apresuro  á  venir.  ¿Pero 
qué  es  esto?  ¿Por  qué  llora?  ¿Qué  sucede? 
Usted  tiene  la  culpa  de  su  aflicción. 
¿Yo,  señora? 

Es  decir;  usted  es  la  causa  de  todo. 
¡Qué  desgraciada  soy! 
¡Pero  en  fin! 

Su  padre  le  rechaza  á  usted. 
¿Qué  oigo? 

Papá  quiere  casarme  con  otro. 

¡Htíndete,  tierra!  (Dando  una  patada.) 

¡No!  ¡Que  no  se  hunda! 

Un  puñal  clavado  en  el  pecho  no  debe  producir  el 

agudo  dolor  que  la  noticia  ha  producido. 

(Se  expresa  muy  bien  este  chico.) 

¡Su  padre  me  rechaza!  ¡Sin  conocerme!  ¡Sin  habernos 

visto  nunca!  ¡Ah,  señora!  Húndase  el  mundo. 

¿Otra  vez? 

Antes  me  meto  en  un  convento, 
¡Y  yo  me  meto  en  cualquier  parte! 
¡Vamos!  ¡Calma!  ¡No  hay  que  apurarse! 
¡Estoy  decidido! 
¿Á  qué? 

Á  hablar  con  su  padre.  Aunque  nunca  le  he  visto,  yo 
no  me  arredro. 
Sí,  sí.  Habíale. 

Eso  es  lo  mejor.  Tal  vez  pueda  usted  convencerle. 
¿En  dónde  está? 

Acabade  salir_,pero  aguarde  usted.  (Llamando.)  ¡Jacinto! 
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Pablo. 
Lucia. 
Pablo. 
Lucia. 
Pablo. 


lÓ  tuyo,  ó  el  viaducto! 

¿Cómo?  ¿Te  atreverías  á  suicidarte? 

¡Tal  vez!...  . 

¡Oh! 

Digo  que  tal  vez  lo  pensase  antes  un  poco;  pero  es 
muy  posible. 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  JACINTO 


A' 


Jacinto. 
Isabel. 

Jacinto, 
Isabel. 
Jacinto. 
Isabel. 


Pablo. 

Lucia. 
Isabel. 
Pablo. 
Isabel. 


Greg. 


Jacinto, 
Greg. 


vuelva  mi  marido,  avísame 


¿Ha  llamado  usted? 
¡Sil  Escucha.  En  cuanto 
sin  perder  un  instante. 
Está  bien. 

En  mi  tocador  estamos,  ¿eh? 
Bueno.  ¿Quiere  usted  algo  más?. 
Nada.  (Vas©  Jicinto.)  Venga  usted,  Pablito.  Mientras 
Gregorio  vuelve,  concertaremos  nuestro  plan  de  de- 
fensa. 

¡Ah,  señora!  Acabo  de  sufrir  una  conmoción  nerviosa 
de  gran  alcance. 

¡Cuidado!  ¡No  te  pongas  enfermo! 
¿Quiere  usted  una  taza  de  tila? 
Preferiría  algo  de  Jeréz  con  bizcochos. 
(¡Pobre  joven!  Me  inspira  compasión.)  (Vase  por  la  pri- 
mera de  la  izquierda.)    ^^-o  1»^ 


ESCENA  XIV 

GREGORIO  y  luego  JACINTO 

¡üf!  No  puedo  más.  Corro  como  un  galgo"  á  la  calle 
de  Postas,  y  nada.  Allí  no  vive  ningún  González.  Las 
señas  eran  falsas.  ¿Habrá  vuelto  á  buscarme  ese  padre 

incivil?  (Llamantlo.)  ¡JaClllto! 
(Saliendo.)  SeñoritO. 

¿Ha  venido  alguien  á  buscarme? 
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Jacinto.  Nadie. 
Greg.  Márchate, 

Jacinto.  (Voy  á  decir  á  la  señora  que  ya  tiene  aquí  á  don  Gre- 
gorio, según  me  encargó.  (Vaso  por  la  primera  de  la  iz- 
quierda.) ^y^x^^y)  •    ^]     ''^l  o —  \ 

Greg.    Volemos  á  la  calle  de  Hortaleza.  ¡Demoniol  ¿Y  si  al 

*salir  me  tropiezo  con  González?  Me  iré  por  la  otra  es-  u\  ^ 

calera.  (Vaso  por  el  foro  de  la  izquierda.)  ,  »  ^ 

ESCENA  XV   .^-—-^ 

SILVKSTRE  por  el  foro  de  la  derechaj  asomando    la  cabeza  como 


antes. 

¿Se  puede  pasar?  Tampoco  hay  nadie.  Y  la  chica  me 
dice  que  su  señorito  acaba  de  entrar.  Pues  yo  le 
aguardo  á  pié  firme,  y  esta  vez  no  me  voy  sin  el 
sombrero.  Estuve  aguardándole  en, casa  media  hora 
inútilmente.  Mi  mujer  y  mi  hija  aprovecharon  la 
ocasión  para  hablarme  de  cierto  joven...  un  tal... 
Ya  se  me  ha  olvidado.  En  fin,  un  joven  que  quiere 
casarse  con  la  chica,  lo  cual  me  satisface  porque  ya 
era  tiempo. 

,  .  ESCENA  XVI 

A  \     DICHOS  y  PABLO  por  la  primera  de  la  izquierda. 

Pablo.    (Allí  está  don  Gregorio.  iValor  y  decisión!)  ¡Ejém, 

ejém! 
SiLV.  ¿Eh? 
Pablo.  jCaballero! 
SiLV.     Beso  á  usted  la  mano. 
Pablo.    (Y  es  feo  como  un  demonio.) 
SiLv.      (Sin  duda,  es  hijo  de  don  Gregorio.) 
Pablo.   Caballero,  me  acerco  á  usted  temblando, 
SiLV.     ¿Tiene  usted  frío? 

Pablo.    ¡No  señor,  nol  Quiero  decir...  Que...  yo.,.  (No  sé 
cómo  empezar.) 
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SiLV.  (Parece  algo  tímido.)  ¿Y  su  papá  de  usted,  sigue 
bien? 

Pablo.    ¿Mi  papá?  No  me  ha  escrito  hace  seis  meses. 
SiLV.  ¿Eh? 

Pablo.    Se  marchó  á  Buenos  Aires  el  año  pasado. 
SiLv.      ¡Ah!  Vamos,  entonces  no  es  usted  su  hijo. 
Pablo.    ¿Que  no  soy  hijo  de  papá? 
SiLV.      No  señor.  Del  otro. 
Pablo.    ¿Del  otro? 

SiLV.      En  fin,  ¿á  quién  tengo  el  gusto  de  hablar? 

Pablo.  ¿Cómo?  ¿No  lo  sabe  usted?  Creí  que  habría  usted  adi- 
vinado... Yo  soy  Pablo  Ramírez. 

SiLV.  (C  cmo  si  le  conociese.)  ¡AIi!  ¡Si!  ¡Ustcd  es  Pablo  Ramí- 
rez! ¡Cuánto  lo  celebro!  (No  lo  he  visto  en  mi  vida.) 

Pablo.  Supongo  que  sabrá  usted  ahora  el  motivo  de  mi 
visita. 

SiLv.      Hombre,  lo  sé-.,  y  no  lo  sé.  (Maldito  si  entiendo.)  Sin 

embargo,  desearía  que  usted  me  diese...  ¡vamos!... 

Que  usted  me  indicase. 
Pablo.    Comprendo.  Desea  usted  conocer  mi  posición.  Con 

mucho  gusto.  Yo  soy  hijo  único.  Pertenezco  á  una 

familia  honrada. 
SiLv.      No  lo  dudo. 

Pablo.  Mi  abuelo  fué  oficial  de  marina.  Mi  padre  es  ingenie- 
ro, y  yo  acabo  de  terminar  la  carrera  de  abogado  con 
aprovechamiento. 

SiLV.  ¡Qué  sea  enhorabuena!  (¿Y  á  mí  qué  me  importa  lodo 
eso?) 

Pablo.  ¿Me  preguntará  usted  ahora  si  tengo  ó  no  tengo  for- 
tuna? 

SiLv.  Francamente,  yo  no  pensaba  preguntarle  á  usted... 
Pero  en  fin,  si  le  agrada,.. 

Pablo.  Soy  dueño  de  ocho  mil  duros  que  me  dejó  mi  tío. 
Papá  me  da  todos  los  años  doce  mil  reales  de  pen- 
sión, y  espero,  trabajando  en  mi  carrera,  ganar  un 
año  con  otro  de  doce  á  catorce  mil  pesetas.  Estas  son 
las  noticias  que  estaba  obligado  á  dar  á  usted. 


biLV. 

Pablo. 

SiLV. 


Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SlLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 


SiLV. 

Pablo. 

SiLV. 

Pablo. 
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Muchas  gracias.  (Se  conoce  que  en  el  gran  mundo  se 
estila  esto. 
Decía  usted... 

(Pues  yo  no  me  quedo  atrás.)  Caballero.  Yo  soy  el 
diecisiete  de  los  dieciocho  hijos  que  el  cielo  concedió 
generosamente  á  mis  padres. 
¡Por  Dios! 

Permítame  usted  Mi  bisabuelo  fué  tambor  mayor, 

y  mi  abuelo... 

¡Basta! 

Permítame  usted.  Y  mi  abuelo  profesor  de  dulzaina. 

¡Por  la  Virgen  Santísima! 

Mi  padre  tuvo  diez  hermanos... 

¡No  siga  usted!  Yo  amo  á  su  hija  de  usted  lo  bastante 

para  no  necesitar  tales  pormenores. 

¿Eh?  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

(Me  va  á  dár  una  puntera.)  Que  amo  á  su  hija  de 
usted. 

¡Galla!  ¿Era  usted? 
Sí  señor. 

Usted  de  quien  hace  poco  me  hablaron  mi  mujer  y 
mi  hija. 
Si  señor. 

(Es  un  partido  soberbio  para  Amalia.)  Siéntese  usted, 
amigo  mío. 

(No  me  arroja  á  la  calle.)  (Va  á  sontarse  sobro  el  som- 
brero.) 

¡Eh!  ¡Cuidado! 

Dispense  usted.  (Co^e  ol  sombrero,  y  al  colocarlo  sobre  el 
velador       la  tarjeta.)    (GregOíio  PuUtitOS.  Su  tarjeta. 

Buena  idea.  Si  el  borracho  de  anoche  la  hubiese  lle- 
vado en  su  sombrero,  al  menos  sabría  su  nombre.) 
(Que  fué  por  una  silla.)  Pero  vamos  á  vcr,  vamos  á  ver. 
¿Por  dónde  ha  sabido  usted  que  yo  estaba  aquí? 
Me  lo  dijo  la  señora. 
¡Ah!  ¿Vio  usted  á  mi  mujer? 
Hace  un  instante.  Acabo  de  separarme  de  ellas. 
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SiLv.  (Es  verdad.  Yo  les  dije  que  venía  aquí.)  Se  conoce 
que  es  usted  algo  impaciente. 

Pablo.  De  tal  manera  la  adoro,  que  no  he  podido  reprimir 
el  deseo  de  hablar  cuanto  antes  con  usted.  Estoy  se- 
guro  que  usted  me  hará  justicia;  ó  su  hija  de  usted, 
ó  que  se  hunda  el  firmamento.  (Dando  una  patada.) 

SiLv.      jAy!  ¡Ya  se  hundiól 

Pablo.    ¿El  firmamento? 

SiLV.      No.  ¡Un  callo!  ¡Choque'usted! 

Pablo.    ¡Gran  Dios!  ¿Consiente  usted? 

SiLv.      ¡Con  alma  y  vida! 

Pablo.    ¡Gracias,  anciano  venerable!  (Abrazándolo  con  ontu- 

siñsmo.) 

Silv.      ¡No  apriete  usted,  hombre!  Lo  único  que  le  suplico  á 

usted  es  que  la  haga  dichosa. 
Pablo.    Cuente  usted  con  ello. 

Silv.      Aunque  realmente  no  es  mi  hija,  la  quiero  lo  mismo 

que  si  lo  fuera. 
Pablo.    ¿Eh?  ¡Cómo!  ¿No  es  hija  de  usted? 
Silv.      No  señor.  Yo  soy  padrastro.  Su  verdadero  padre  fué 

el  primer  marido  de  mi  esposa. 
Pablo.    ¡Ah!  No  sabía  nada. 
Silv.      ¡Choque  usted!  (¡Es  una  magnífica  boda!) 
Pablo.    ¡Y  pensar  que  tuve  miedo  al  presentarme  aquí! 
Silv.  ¡Bah! 

Pablo.    ¡Me  habían  hablado  de  usted  de  un  modo  tan  dife- 
rente! 
Silv.     ¡Qué  tontería! 

Pablo.  Con  permiso  de  usted,  voy  á  dar  cuenta  á  la  familia 
de  su  decisión.  Me  aguardan  con  impaciencia. 

Silv.     Álafami...  (¡Ah,  vamos!  Es  amigo  de  la  casa,  jkv 
lilja  tendrá  buenas  réláciones.)"  ¡Vaya  usted,  vaya 
usted!  CoQ  franqueza. 

Pablo.   Le  debo  á  usted  la  hora  más  grata  de  mi  existencia.  ( 

(he  abraza.  Vaso  por  la  primera  de  la  izquierda.)  A  ' 

SiLV.      ¡Que  no  apriete  usled!  fsji/^  ' 


ESCENA  XVII 


SILVESTRE,  luego  EDUARDO  por  el  foro  de  la  derecha. 

SiLv.  |^QÜien  te  la  de]^e  soy  yo!  ¡Pues  ahí  es  ij^adal  Un  novio 
f  joven,  guapoV  rico...  Es  el  premio  gordo  |)or  irr^ 
'  díación.,  ¡Pero  señor!  ¿y  mi  sombrero?  ¿Voy  jí  elpérar 
hasta  éí  día  del  juicio? 

Ed.        (Estoy  decidido  á  no  molestarme  más.)  (Deja  el  som- 

>  brero  da  copa  y  la  Guía  sobre  el  entredós,  al  foro.) 

SiLV.      ¿Quién  es? 

Ed.        (¡Cielos!  ¡El  padre  de  Amalia!) 
SiLV.  ¡Servidor! 

Ed.  (Vendrá  á  buscarme.  Su  hija  se  lo  habrá  confesado 
todo.)  ¡Ah,  caballero!  ¡Cuánto  siento  su  molestia  de 
usted!  Porque  usted  me  estaba  aguardando  sin  duda. 

SiLV.  (¡Ah,  vamos!  Este  me  trae  la  prenda.)  Ya  hace  largo 
rato.  Y  crea  usted  que  me  iba  impacientando. 

Ed.  Lo  sabe  usted  todo,  ¿no  es  cierto?  Desde  hace  seis 
meses  solo  vivimos  el  uno  para  el  otro.  Yo  debí  pre- 
sentarme á  usted  hace  tiempo,  pero  soy  algo  corto. 

SiLV.      (¿Qué  querrá  decir  este  hombre?) 

Ed.  Caballero,  supongo  que  deseará  usted  saber  mi  posi- 
ción social. 

SiLv.      (¿Este  también?) 

Ed.        Yo  soy  hijo  único.  Pertenezco  á  una  familia  honrada. 

SiLV.      (¡Pues  señor,  vaya  una  manía!) 

Ed.        Mi  abuelo  fué... 

SiLV.      ¿Oficial  de  marina? 

Ed.        No  señor:  boticario. 

SiLV.     Bueno,  es  igual.  Todo  es  agua. 

Ed.        ¡Mi  padre!... 

SiLv.  Basta.  Por  sabido.  (¡Que  moda  tan  cargante!)  Venga 
el  sombrero. 

Ed.  ¿Se  marcha  usted  sin  decirme  nada,  sin  resolver  nada? 
SiLV.     ¿Yo?  ¿Qué  quiere  usted  que  yo  resuelva? 


¿Consiente  usted,  don  Silvestre,  ó  no  consiente  usted? 
¿Pero  en  qué? 
En  nuestra  boda. 

¡Canario!  ¿Se  quiere  usted  casar  conmigo? 
¡No  señor!  ¡Con  Amalia!  Con  su  hija  de  usted. 
¿Con  mi  hija?  (¡Pues  señor,  hoy  le  llueven  los  novios 
á  la  chica!) 

Usted  debe  conocerme.  Yo  soy... 
Dispense  usted.  Si  usted  hubiera  empezado  por  expli- 
carse con  claridad...  Pero  en  fin:  siento  mucho  que 
haya  usted  llegado  tarde. 
¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted? 

Digo  que  acabo  de  conceder  la  mano  de  mi  hija  hace 
un  momento. 
¿Á  quién? 

Al  único  que  ella  ama.  Al  que  ha  mandado  aquí  ex- 
presamente con  tal  motivo. 
¡Estoy  soñando!  ¿Que  Amalia  quiere  á  otro? 
Sí  señor.  ¡Á  Pablo  Ramírez!  Un  chico  de  carrera. 
¡Eso  no  es  cierto! 

¡Cómo  que  no!  ¿Me  da  usted  mi  sombrero? 
¿Luego  Amalia  no  le  ha  dicho  á  usted  que  soy  yo 
Eduardo,  el  único  á  quien  ama? 
¡Y  dale! 

¡Corriente!  ¿Mataré  á  Pablo? 

¿Matar  á  mi  yerno? 

¡Usted  no  sabe  la  furia  que  me  devora! 

¡Caracoles! 

ESCENA  xvin 

DICHOS  y  GREGORIO 

(Sale  por  el  foro  do  la  izquierda,  ve  á  Eduardo  y  Silvestre,  y 

se  detiene.  )  (¡\h!  ¡Mi  sobrino  hablando  con  González!) 

¡Y  le  mataré  á  usted! 

¡Zambomba! 
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Creg.  (¿Qué  dice?) 

Ed.  ¡Sí  señor!  ¡Á  usted! 

SiLV.  jEh!  ¡Poco  á  poco!  (Y  decía  que  era  corto.) 

Ed.  ¡Márchese  usted,  ó  no  respondo  de  mí! 

Greg.  (¡Ah,  corazón  generoso!) 

SiLV.  ¡Despacio!  ¡Uy,  qué  ojos  pone! 

Eo.  ¡Pronto!  ¡ó  vive  Dios!... 

SiLV.  ¡Caspitinal...  (Vase  por  el  foro  de  la  derocha  )  V^A^ 

ESCENA  XIX 

EDUARDO  y  GREGORIO 

Ed.        ¡Yo  estoy  loco!  ¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Greg.     (Abrazando  á  Eduardo.)  ¡Oh,  alma  sublimc!  ¡Deja  que  te 
abrace!  ¿Supiste  quién  sra?  ¿Te  dijo  sus  intenciones? 
Ed.        ¡Mil  centellas! 

Gkeg.     ¡Quiere  matarle  para  salvar  á  su  tío!  Aguarda.  Te  voy 

á  dar  la  recompensa.  (Llamando.)  ¡Isabel!  ¡Lucía! 
Ed.        ¡Me  engañaba!  ¡Me  engañaba  la  ingrata! 


ESCENA  XX 

Dignos,  ISABEL,  LUCÍA  y  lué^o  PABLO  por  la  primera  de 
/í^  V^rL-"^     la  izquierda. 

Isabel.  ¿Qué  ocurre? 
Lucia.    ¿Llamabas,  papá? 

Greg.    Acercáos.  ¡Hija  mía!  ¡Isabel!  Basta  de  vacilaciones. 

¡Ese  hombre  es  un  ángel!  Ven  acá.  (Cogiendo  á  Eduardo.) 

¡Aquí  la  tienes! 
Ed.        ¿a  quién? 

Greg.    Mi  recompensa.  Cásate  con  ella.  (Señalando  á  Lucía.) 

Ed.      ,  ¡Vaya  usted  al  diablo!  ¡Pues  hombre,  para  bromitas  ^ 

estoy  yo!  (Vase  por  la  primera  de  la  derecha.)      A^/V/V^     ^\  ] 

Greg.    ¿Cómo?  ¡Y  se  marcha! 

Lucia.    Pero  papá,  ¿con  cuántos  quieres  que  yo  me  case? 
Greg.    ¡Con  éste!  ¡Con  tu  primo! 
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I- ABEL,  ¡Otra  vez! 

Lucia.  ¿Qué  escucho? 

Isabel.  Y  hace  dos  minutos  concediste  su  mano  á  otro. 

Greg.  ¿Á  quién? 

Lucia.  A  Pablo. 

Greg.  ¿Yo? 

Isabel.  ¿Lo  niegas? 

Greg.  ¡Naturalmentel 

Lucia.  ¡Ay,  mamá  de  mi  alma! 

Isabel.  ¡Este  hombre  está  loco!  ¡Pablo!  (Llamando.) 

Pablo,  (saliendo.)  ¡Señora!... 

Isabel.  Venga  usted  acá. 

Greg.  (¿Quién  es  este  tipejo?) 

Pablo.  ¿Por  qué  llora?  ¿Qué  ocurre? 

Lucia.  Papá  retira  su  consentimiento. 

Pablo.  ¿Qué  oigo? 

Lucia.  ¡Quiere  casarme  con  mi  primo! 

Pablo.  ¡Imposible!  ¡Yo  tengo  su  palabra! 

Greg.  Permítame  usted,  caballero. 

Pablo.  ¡No  hablo  con  usted!  (sin  hacerlo  caso  y  volviéndole  la  es- 
palda.) Aquí  mismo  me  ha  concedido  tu  mano. 

Greg.  (¡Ah!  Este  es  Pablito.)  ¡Dispense  usted! 

Pablo.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  (id.)  Y  yo  no  sé  hasta  qué  punto 
puede  don  Gregorio  cometer  tamaña  villanía. 

Greg.  ¡Oiga  usted!  ¡Oiga  usted! 

Pablo.  ¡Que  no  hablo  con  usted! 

Greg.  (¡Habrá  insolente!) 

Pablo.  Porque,  en  último  resultado,  don  Gregorio  no  es  más 

que^tu  segundo  padre. 

Greg.  ¿Cómo  su  segundo  padre? 

Isabel.  ¿Eh? 

Lucia.  ¡Cielos! 

Pablo.  Sí  señor.  ¡Tú  eres  hija  de  otro! 

Greg.  ¡Zapateta!  ¡A  ver!  ¡Expliqúese  usted! 

Pablo.  ¿No  lo  sabía  usted?  Pues  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Greg.  ¡Señora!  (Á  Isabel.)  ¿Qué  enigma  espantoso  es  este? 

Isabel.  ¡Valiente  desatino! 
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Lucia. 
Pablo. 

Greg. 
Pablo. 
Greg. 
Pablo. 


Isabel. 

Lucia. 

Pablo. 

Greg. 

Isabel. 

Lucia. 

Greg. 

Isabel. 

Lucia. 

Greg. 


¡Dios  mío!  ¿Dices  que  no  soy  hija  de  mi  padre? 

No.  Digo,  sí.  Tu  papá  fué  el  primero,  y  tu  padrastro 

el  segundo. 

Pero,  ¿qué  padrastro  ni  qué  alcachofa? 
iQue  no  hablo  con  usted! 
¡Caballero! 

¡De  mí  nadie  se  burla!  ¡Y  quiera  ó  no  quiera  me  dará 
una  satisfacción!  Ahora  mismo  voy  á  mandarle  mis 
padrinos. 

¡No  haga  usted  eso! 
¡Pablito! 

¡Se  va  á  hundir  el  firmamento!  (Vase  por  el  foro  de  la  de- 
recha.) 

(¡Otro  duelo!  ¡María  Santísima!) 

A  eso  se  expone  quien  falta  como  tú  á  su  palabra. 

¿Por  qué  le  concediste  antes  mi  mano? 

¿Yo?  ¡Pero  si  yo  no  le  he  hablado  en  mi  vida! 

¡Aquí  mismo!  ^ 

Hace  muy  poco. 

¡Y  dale  molino! 


escena  XXI 


^     DICHOS  y  SILVESTRE  por  el  foro  de  la  derecha. 

SiLv,  (Asomándose.)  ¿Se  puedc  pasar? 

Greg.  (¡Cristo!  González.)  Márchense  ustedes. 

Isabel.  ¿Eh? 

Greg.  ¡Déjame!  ¡Pronto!  ¡Marcharse  en  seguida!... 

Isabel.  Creo  que  tu  padre  se  ha  vuelto  loco.  (Vanse  por  la  pri 

mera  de  la  izquierda.)       <v       V'^^f^     ^        ^\  '"\^ 

ESCENA  XXII       '  ' 

GREGORIO  y  SILVESTRE 


Greg.    Pase  usted.  Pase  usted  adelante.  (Muy  amable.) 
Silv.      (Bajando  al  proscenio.)  ¿Dóiide  cstá?  ¡Dígame  usted! 
¿Dónde  está? 
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Greg.    ¿El  sombrero? 
SiLV.      ¡No!  El  otro." 
Greg.    ¿El  otro  sorñbrero? 
SiLv.  Eduardo. 
Greg.    ¿Mi  sobrino? 

SiLv.      Sí  señor.  Amalia  me  lo  ha  confesado  todo.  He  sido 
víctima  de  una  equivocación.  ¿Dónde  está  Eduardo? 

(Llamando.)  ¡Eduardo? 

Greg.    Si  me  hiciera  usted  el  favor  de  explicarme... 


r 


ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  EDUARDO 


Ed.        ¿Quién  me  llama? 
|l#t^  "      SiLV.      ¡Ven  acá!  ¡Ven  á  mis  brazos!  ¡Tíí  eres  mi  yerno! 

Ed.  ¿Eh? 

Greg.    ¡Atiza!  Le  llama  yerno. 

SiLv.      Mi  hija  no  conoce  siquiera  á  ese  Pablo  Ramírez.  Ha 
sido  un  error.  Un  desgraciado  error.  Tú  eres  el  único 
á  quien  ella  ama. 
Ed.        ¡Cuando  yo  lo  decía! 

SiLV.      Hace  poco  te  remitió  una  carta  con  un  mozo  de  cuer- 
da, ¿No  la  has  recibido? 
Ed.        ¿a  mí?  No  tal. ' 

Greg.    ¿Qué  dice  usted?  Con  un  mozo...  Una  carta...  ¿Era 

para  tí? 
Ed.  ¿Góm.o? 

Greg.      A  ver,  á  ver.  (Le  da  la  carta.) 

Ed.        ¡Justo!  ¡De  Amalia!  ¡De  la  joven  que  amo? 
Greg.    ¿Tú  amas  á  una  joven? 
Ed.        y  usted  intercepta  mi  correspondencia. 
Greg.    Creí  que  era  de  Avelina.  ¡Como  firmó  con  la  inicial 
A.\  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado! 


ESCENA  XXIV 
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DICHOS  y  PABLO  por  ei  íolo  do  la  derecha. 


Pablo.   (Antes  de  enviarle  mis  padrinos  he  resuelto  hablarle 

de  un  modo  decisivo.) 
Greg.     (¿Otra  vez  este  mono?) 

Pablo.   Allí  está.  Me  alegro  hablar  á  usted.  (Á  silvestre.) 
SiLV.      (Á  Eduardo.)  Míralo,  Pablito.  Aquí  lo  tienes. 
Ed.  ¿Pabüto? 

Pablo.    Una  palabra.  ¡Señor  don  Gregorio!  (Á  Silvestre  siem- 
pre.) 

Greg.     Servidor  de  usted. 

Pablo.   No  hablo  con  usted,  (lo  vuelve  la  espalda.) 

Greg.     ¿Ya  empezamos? 

Pablo.    ¡Señor  don  Gregorio! 

Greg.    ¡A  la  orden  de  usted! 

Pablo.    Pero  hombre,  usted  se  mote  siempre  donde  no  le  lla- 
man. ¡Yo  hablo  con  don  Gregorio!  Con  el  señor.  (Se- 


SiLv.  ¿Gregorio  yo? 

Greg.  ¿Está  usted  en  su  juicio? 

Pablo.  ¿Cómo?  ¿No  es  usted  don  Gregorio? 

SiLV.  No  señor. 

Greg.  ¿Lo  ve  usted?  Si  este  caballero  es  González. 

Ed.  ¿Cómo  González? 

SiLv.  ¡Qué  he  de  ser  yo  González! 

Pablo.  ¿Lo  está  usted  viendo? 

GaEG.  ¿Que  no  es  usted  González? 

SiLv.  No  señor. 

Pablo,  (á  Gregorio.)  ¿Pero  en  fm,  usted  quién  es? 

Greg.  ¿A  que  me  van  ustedes  á  volver  loco? 

Pablo  Yo  quiero  hablar  con  don  Gregorio.  Con  el  padre  de 
Lucía. 

Greg.  Pero  si  le  estoy  á  usted  contestando  hace  dos  horas. 

Pablo.  ¿Es  usted  su  padre? 


ñalando  á  Silvestre, 
jGrpp-Ario  vn? 


) 
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Greg.     Mi  padre. 
Pablo.    ¿El  de  Lucía? 
Greg.  Naturalmente. 

Pablo.   Si  yo  creí  que  era  este  caballero,  (por  Silvestre ) 
Greg.  ¿González? 

SiLV.  ¡Y  dale  con  González!  Yo  soy  Silvestre  Catite,  afi- 
nador de  pianos. 

Ed.        y  padre  de  Amalia,  mi  futura. 

Pablo.    ¡Ah!  ¡Ya  comprendo!  ¡Ha  sido  un  error! 

SiLV.      ün  error  de  los  dos,  caballero.  Un  séncillo  error. 

Greg.  Entonces,  si  no  es  usted  González,  (cogi  endo  el  som- 
brero que  está  sobre  el  entredós.)  Este  SOmbrerO  UO   CS  Ol 

de  usted. 

SiLV.  (Reconociéndole.)  ¡No  SCñor! 

Greg,  De  modo  que  no  fué  usted  el  que  recibió  anoche... 

Silv.  No  entiendo. 

Greg.  Y  sin  embargo,  usted  tiene  el  mío, 

Silv.        Aquí  está.  (EI  que  tiene  en  la  mano.) 

Greg.    (Cociéndole.)  ¡Justo!  ¡Mi  sombrero! 
Pablo,    (á  Silvestre.)  Suplico  á  usted  me  dispense.  Yo  lo  torné 
á  usted  por  don  Gregorio,  y... 

Silv.  (Reparando  en  el  sombrero  que  tiene  Pablo.)  ¡PerdoUC  USted! 
¡Y  el  mío  también!  (Cogiéndole.) 

Pablo.  ¡Cómo!  ¿Este  sombrero  es  el  suyo? 

Silv.  Sí  señor... 

Pablo.  Entonces  fué  usted  quien  anoche  me  dió  tres  bofetadas, 

Silv.  ¿Yo? 

Pablo.  En  las  escaleras  de  Fornos. 

Greg.  (¡Demonio!  Era  él.) 

Silv.  ¿Yo? 

Ed.  ¿Usted  va  á  Fornos,  querido  suegro? 

Silv.  ¡Quiál  Lo  conozco  de  vista,  pero  no  lo  trato. 

Ed.  ¡Ah,  vamos!  Aguarde  usted.  (Cogiendo  el  sombren  q  ;c 

Gregorio  había  presentado  á  Silvestre.)  ¿Es  eSte  el  de  UStod? 
(Á  Pablo.) 

Pablo.  ¡Cabal!  El  mismo.  ¿Fué  usted  acaso  el  liombi  e  Je 
anoche? 
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Greg.    {k^sumo.)  Di  que  sí. 

Ed.       No  señor. 

Greg.    (¡Que  puede  escabecharme!) 

Ed.       Ese  hombre  fué  mi  tío. 

Greg.    (i  Animal  1) 

Pablo.   ¿Qué  oigo? 

Greg.  (Evitemos  un  lance.)  iQuerido  yernol...  (Abrazándole.) 
Pablo.  ¿Eh? 

Greg.  Yerno  de  mis  siete  entretelas.  ¡Pero  qué  guapo  eres, 
y  qué...  No  hablemos  más.  Cásate  con  Lucía,  toda 
vez  que  éste  se  casa  con  otra^  y  pelillos  á  la  mar. 

Pablo,   Sólo  á  ese  precio  lo  olvido  todo. 

Greg.  Pero  señor,  yo  no  me  explico  todavía...  (Á  surestre.) 
¿Por  qué  tenía  usted  mi  sombrero? 

SiLV.  Porque  al  salir  anoche  de  casa  de  don  Serapio,  lo 
cambió  usted  por  el  mío. 

Greg.  ¡Ahí  ¿Fué  en  casa  de  Serapio?  ¿Y  usted?  (Á  Pablo.)  ¿Si 
usted  se  llama  Ramírez,  por  qué  pone  González  en  el 
forro? 

Pablo.   jBah!  Si  es  el  apellido  de  mi  sombrerero. 
Greg.  jAcabáramos! 

Pablo.  Recuerde  usted  que  Lucía  estará  impaciente. 
Greg.     Es  verdad.  iLucíaí  ¡Isabel! 


Isabel.  ¿Podemos  ya  salir? 

Greg.  Acercáos.  Todo  se  arregló  satisfactoriamente.  Eduardo 

se  casa... 

Lucia.  ¿Conmigo?  ¡Nunca! 

Greg.  Con  la  hija  de  este  caballero. 

SiLV.  Servidor  de  ustedes. 

Greg.  Y  Pablito  contigo. 

Lucia.  ¡Oh,  felicidadi 

Isabel.  ¡Vamos!  ¿Le  convenció  usted  al  fin? 


ISGENA  XXV 


ISABEL  y  LUCÍA 
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—  34  — 

Pablo.   Sí  señora.  Hubo  razones  contundentes, 
Greg.  y  haciendo  votos  sinceros 

por  vuestra  dicha  futura, 
será  mayor  mi  ventura 
si  aplauden  Los  tres  sombreros. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DEL  MÍSaíO  AüTOR, 


¡No  ME  Siga  usted!  Comedia  original  en  un  acto. 

El  viejo  TELÉMACO.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Sensitiva.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

El  violinista.  Zarzuela  en  un  acto. 

¡Adiós  MI  dinero!.  Zarzuela  en  un  acto. 

La  vida  en  un  tris.  Zarzuela  en  un  acto. 

Las  multas  de  Timoteo.  Comedia  en  un  acto. 

Descarga  de  artillería.  Comedia  original  en  un  acto. 

Por  huir  del  vecino.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

PlRLlMPIMPlN  i."  Zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 

Lola,  zarzuela  en  dos  actos. 

Se  dan  casos.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

Un  nuevo  QuiNTILlANO.  Comedia  original  en  un  acto. 

La  copa  de  plata.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  sé  todo.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 

Fausto.  Parodia  en  dos  actos  (do  la  óp.) 

La  casa  de  locos.  Zarzuela  original  en  un  acto. 

Dar  en  el  blanco,  comedia  original  en  tres  actos. 

Me  es  igual.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

El  forastero.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  FOGON  Y  EL  MINISTERIO.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

Valiente  AMIGOI  Juguete  en  dos  actos. 

La  ley  del  mundo.  Comedia  en  tres  actos. 

Las  CEBEZAS.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  y  sin  novia.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano.  RoTÍsta  oiiginal  en  un  acto. 

Los  DOMINÓS  blancos.  Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio.  Revista  original. 

Cambiar  de  colores.  Comedia  en  un  acto. 

El  doctor  Ox.  Zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

Los  MaDRILES.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Amapola.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  GhiQ'JITIN  de  la  casa.  Comedia  en  tres  actos. 

El  empresario  de  ValDEMORILLO.  Zarzuela  original  en  dos  acto». 

(Segunda  parte  de  los  Madriles.) 
El  diablo  COJUELO.  Revista  original  en  tres  actos. 
Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá.  Revista  original  en  un  acta. 
El  dinero  en  la  mano.  Comedia  en  dos  actos. 
El  caballo  blanco.  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
Historias  y  cuentos.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 
Las  dos  princesas.  Zarzuela  en  tres  acto». 
Dimes  y  diretes.  Juguete  cómico  en  un  acto. 
El  pañuelo  de  yerbas   Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
ÓdIEME  usted,  caballero!  Juguete  cómico  en  dos  actos. 
Dos  HUÉRFANAS.  Zarzuela  en  tres  actos,  siete  ¿uadros. 
¡¡Ya  SOMOS  tres!!  Juguete  cómico-lírico  original  en  un  acto. 


¡A  SANGRE  Y  fuego!  Juguete  cómico-lírico  en  ua  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

¡AqüÍ^  León!  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

El  espejo.  Comedia  orif  inal  en  tres  actos. 

Armas  al  hombro.  Jug-uete  cómico-lírico  en  an  acto, 

¡Eh!  ¡Á  la  FLaZa!  Revista  original  en  un  acto. 

Libre  y  sin  costas.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas.  Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  Á  Suiza.  Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 

El  país  de  las  gangas.  Revista  original  en  un  acto. 

Las  mil  y  DNA  noches.  Cuento  fantástico  orignal  en  tres  actos. 

Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  del  gallo.  Apropóslto  cómico. lírico  original  en  un  acto. 

Ellos  y  nosotros.  Cuadro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

MadRID-ZaRAGOZA-AlICANTE.  Juguete  có  mico  en  nu  acte* 

La  taberna.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato.  Comedia  de  mágia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  padres.  Juguete  cómico-lírico  en  un  aqto» 

Vestirse  de  largo.  Juguete  original  en  un  acto. 

La  ducha.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos,  a  propósito  on  un  acto  original.  r 

El  milagro  de  la  VÍRGKN.  Zarzuela  original  en  tres  actos. 

Los  Fusileros.  Zarzuela  en  tres  actos. 

La  Diva.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.  Opereta  cómica  en  dos  actos. 

Música!   [Música!  Opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire.  Zarzuela  en  dos  actos. 

La  vida  madrileña.  Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios.  Zarzuela  cómica  en  un  acto. 

Á  CASA  CON  MI  papá.  Comedia  en  tres  actos. 

El   teatro  NUEVO.  Pasillo  en  un  acto. 

La  Fiesta  de  la  Gran  Vía.  Revista  cómica-lírica-orifína:. 

Yo  y  mi  mamá.  Apropósito  en  un  acto. 

Tiple  en  puerta.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS .  Jug  iete  cómico  en  tres  actos. 

Aguas  azotadas.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto» 

Mam'zELLE  NITOUCHE.  Zarzuela  en  dos  actos. 

OdETTE.  Drama  en  tres  actos.. 

Exposición  universal.  Revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  misma  cara!  Juguete  cómico  original  en  nn  acto. 

Un  crimen  misterioso.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

20  céntimos.  Juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadro». 

La  Ducha.  Refundida  en  dos  actos. 

El  Cocodrilo.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Sin  Embargo.  Juguete  cómico  original  en  un  acto. 

¿Quién  se  casa?  Juguete  cómico  en  dos  acto» 

Creced  y  multiplicaos.  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  «n  prosa. 
Los  TRES  sombreros.  Juguete  cómico  en  un  acto. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 

Librarías  de  los  Sres,  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  14;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
\A;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
D,  Hermenegildo  Valeriano,  Horno  de  la  Mata,  3;  y  de  los  Sres.  Es" 
cribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  U  cual  no  serán  servidos. 


